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Acceso a los manuscritos de Jaime Bonet 
Fuente de unos Ejercicios predicados a dirigentes VD (1981) 

 

             

   

Texto 10. Acción de gracias porque mi vivir es Cristo1 

 

 

1. La actitud de gratitud es la propia ante Dios 

 

 La actitud de gratitud2 es la propia ante Dios. Tal era la de Jesús 
constantemente. Es lo que palpo en3 estos días, no con un fervor novedoso, como 
primario, sino como algo consciente, deseado, buscado, personalmente comprendido 
y decididamente optado, con una decisión libre, gozosa y que deseamos sea4 
irreversible5. Considero que pudiera ser un gran inconveniente que los Ejercicios y 
toda formación y compartir fueran vistos6 como una exigencia7; tampoco como un 
estudio teórico, mucho menos como8 un cumplimiento o pía consideración. Es algo 
grande y delicado que afecta la vida de cada uno y la vida de Jesús -del Cristo Total-
9 y nos compromete e implica en una convivencia universal. Lo que yo quiero -y más 
en esta tanda-10 es que sea un compartir; por esto os escucho, no para corregiros 
sino para ser corregido -para bien propio, del conjunto y de toda la Iglesia- y para 
convivir con vosotros la misma vocación. 
 
 Mi vocación me separa ya de toda dedicación propia y particular, de todo otro 
«servicio, oficio y ejercicio». «Mi alma se ha empleado11 y todo mi caudal en su 
servicio, ya no guardo ganado, ni tengo ya otro oficio, que tan solo en amar es mi 
ejercicio», como dice san Juan de la Cruz en el Cántico espiritual. En cuerpo y alma 
soy pertenencia del Señor como el Señor es para mí. Como el Señor es mi copa y mi 
herencia, mi vida no puede ya tener otro destino más que mi unión con Jesús: unión 
íntima, totalizante, contagiosa. Como las gotas de agua en el vino, mi destino es ser 
uno en Él. Para mí no puede ser otro el vivir que Cristo (cf. Flp 1,21). Comparto mi 
vivencia, que se torna convivencia de Cristo entre todos, para salud y Vida 
abundante de toda la Iglesia. «Me amó y se entregó a sí mismo por mí» (Ga 2,20). 
Mi amor es entrega, en juego con la suya, con una donación recíproca que hace 
Iglesia pues nos damos en ella y para ella. 

                                                           

1 Cf. J. Bonet, Manuscritos, Cuaderno 10a, pp-35-36. Siete Aguas, 26 agosto 1981. A nivel editorial, 

las segmentaciones del texto y notas del editor se indican con la letra redonda, mientras la letra 

cursiva se reserva para el texto de Jaime tal como consta literalmente en su Manuscrito. En las notas 

se indica con exactitud el inicio de cada página del Manuscrito y algunas variantes útiles para la 

edición crítica. 
2 Cf. J. Bonet, Manuscritos, Cuaderno 10a, comienzo de la página 35. 
3 Añadido: en. 
4 Añadido: sea, como consta en el texto predicado. 
5 Texto agregado al margen izquierdo de la página 35. 
6 Literalmente: apareciera. 
7 Literalmente: como exigencia o como queja. 
8 Añadido: mucho menos. 
9 Literalmente: de todo Jesús. Expresión equivalente al Cristo Total o Cuerpo Místico de Cristo. 
10 Literalmente: Para mí -y más en esta tanda-quiero. 
11 Completado el texto y la referencia de san Juan de la Cruz. 
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3. Voluntariamente he renunciado a todo derecho propio sobre mí 

 

Si tengo fe, si vivo de ella, si es la fe la que domina mis pasos, nada ni nadie 
más que Él -en mi vida, en mi jornada diaria- mueve, dinamiza mi ser y actuar. No 
puedo ser un autómata, ni un irresponsable de mis actos. Sé de quién me fié y estoy 
cierto (cf. 2Tim 1,12)12. Mi labor de cada día tiene su fuerza y su peso, su precio y 
su destino estipulado por el Señor. Él me compró con su amor hecho sangre. Es por 
esto que ya no me pertenezco y voluntariamente he renunciado a todo derecho 
propio sobre mí. Me desposé con Cristo de forma total, definitiva e irreversible. Y 
por Él, con Él y en Él discurre mi vida. Le dije un sí a Jesús, no por propia iniciativa 
sino por elección personal suya (cf. Jn 15,16). Por esto, no dudo ni estoy indeciso ni 
temo posible equivocación. 

 
Él, sin pedir consejo a hombre alguno, sino por decisión del Padre, desde antes 

de la creación, a su tiempo, inició en mí su proyecto eterno y me predestinó a 
reproducirle (cf. Rm 8,28-30). Soy pues un proyecto de Dios en el que Dios mismo 
se juega todo su haber de una forma efectiva. Mi precio es el Señor, el Cristo Total13. 
Me encuentro ante vidas, que son precio de sangre preciosa de un Dios sin tacha y 
sin mancilla y sé que por ellas debo dar la vida y no la quiero evadir. Me encanta 
darla a todo riesgo, sin garantía humana. Ante Dios mi vida no se ha devaluado, 
puede que a los cambios del hombre poco se diere por14 mí. Se me cotiza como un 
ser inútil y estéril, una vida sin sentido, como zángano de la humanidad o como opio 
del pueblo. Mi proceso ante los hombres es venir a ser como la basura del mundo y 
el desecho de todos. No espero más promoción ni triunfo ante el mundo que ser por 
él condenado, ni otra paga que morir en Cristo, por Él (cf. Flp 1,21).  
 
 Mentiría15 si dijera en esta mañana que pienso distinto de cada uno de 
vosotros. Puedo decir que sé con certeza que vuestra vida es el Señor y del Señor. 
Humanamente hablando quede fuera de duda que vuestro vivir y actuar, vuestra 
paciencia y constancia no tiene otra explicación que Jesús, con pruebas diarias más 
poderosas que las que pudiera yo presentar. Se me presenta a mí evidente que no 
vivís ya para vosotros mismos, ni para hombre alguno sino por este Jesús que por 
nosotros murió y resucitó y se nos da todos los días16 (cf. 2Co 5,15). 

 
4. Os veo correr con fuerza hacia la meta 

 

Cuando digo y repito con tanta insistencia en estos días que el Verbum Dei 
pasa por17 un buen momento, no lo digo por la Comunidad en sí -que es algo 
insignificante- lo digo por las vidas que integran el presente grupo que, con otras 
personas ausentes, a mí me convencen plenamente. Yo no digo que vea en vosotros 
una vocación realizada, ni una perfección «adquirida» o conseguida, ni una vida de 
oración ya lograda, pero sí os veo correr con fuerza hacia la meta (cf. Flp 3,12-14). 
Os veo, como diría el Bautista, en un trato personal con el novio, en diálogo 
interesado con Jesús, gozoso y feliz y no aspiro a otro gozo ni ideal para mí (cf. Jn 

                                                           

12 Añadida la citación. 
13 Literalmente: todo Jesús. 
14 Literalmente: para. 
15 Cf. J. Bonet, Manuscritos, Cuaderno 10a, comienzo de la página 36. 
16 Texto agregado en el margen izquierdo de la página 36. 
17 Añadido: por. 
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3,29). Pienso que pocos le discutís, aunque la carne y la sangre nos abofeteen y nos 
embistan con furia despiadada. 

 

5. Es algo que no debo ocultar, más bien lo quiero proclamar 

 

Mi oración de18 hoy no es algo improvisado, pero sí como una19 explosión 
espontánea que reprimía en mí desde hace tiempo. El compartir conmigo vuestras 
ansias de Cristo, vuestra ilusión por Él y la decisión de hacer efectivo tal amor, 
prueba que todo ello no es obra de un día, ni de estos Ejercicios. Todos sabemos que 
el empuje tomó la embestida a distancia. En cuanto a mí20 solo pretendía ser 
arrastrado en el pelotón de vuestra juventud para no quedar rezagado y ser 
cualquier día descalificado (cf. 1Co 9,27). No me fio de mí mismo, pero el conjunto 
es un equipo en el que me apetece jugar para verme además 21 arrastrado o empujado 
por el conjunto.  

 
Como estamos ante Jesús, es algo que no debo ocultar, más bien lo quiero 

proclamar. Es verdad que22, cuando os exijo, que no quiero dejar de hacerlo, cuando 
me quejo, hay algo en mí que supera y rige mi exigencia, y es el proyecto de amor y 
la exigencia amorosa de Cristo sobre todos y cada uno de nosotros, que es primero 
y precede a toda exigencia. Pienso que, como de mi vida solo queda gratitud -no lo 
que en ella pueda aparecer nada más- lo mismo deduzco de vuestra presencia ante 
el Sagrario. Es María, Nuestra Madre, la que ante una realidad en Ella que no es de 
Ella, no responde con más comentarios que el Magníficat. Tal quiere ser mi 
respuesta hoy. 

 
II. Pautas de oración-reflexión-diálogo 

 

1. ¿Estoy cultivando la gratitud, como la actitud más propia ante Dios? 

2. ¿Qué contenido doy a la expresión: Me amó y se entregó a sí mismo por 
mí»? 

3. ¿Quién o qué mueve y dinamiza mi ser y actuar en mi jornada diaria? 

4. ¿Considero que el Verbum Dei pasa por un buen momento?  

5. ¿Puedo también yo proclamar que de mi vida solo queda gratitud? 

 

IV. Recuerda… 

 

 «En cuerpo y alma soy pertenencia del Señor». 
«Mi vida no puede ya tener otro destino más que mi unión con Jesús: unión 
íntima, totalizante, «contagiosa». 
«Le dije un sí a Jesús, no por propia iniciativa sino por elección personal 
suya23. Por esto, no dudo ni estoy indeciso ni temo posible equivocación». 
«No espero más promoción ni triunfo ante el mundo que ser por él condenado, 
ni otra paga que morir en Cristo por Él24

». 

                                                           

18
 Añadido: de. 

19 Literalmente: una como. 
20

 Literalmente: Para mí. 
21 Literalmente: para, además, verme. 
22 Literalmente: pero. 
23 (cf. Jn 15,16). 
24 (cf. Flp 1,21). 
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«Puedo decir que sé con certeza que vuestra vida es el Señor y del Señor». 
«Verbum Dei pasa por un buen momento […], lo digo por las vidas que 
integran el presente grupo que, con otras personas ausentes, a mí me 
convencen plenamente». 
«Mi oración -hoy- no es algo improvisado, pero sí como una explosión 
espontánea que reprimía en mí desde hace tiempo». 
«Solo pretendía ser arrastrado en el pelotón de vuestra juventud para no 
quedar rezagado y ser cualquier día descalificado». 
«El conjunto es un equipo en el que me apetece jugar para, además, verme 
arrastrado o empujado por el conjunto». 
«De mi vida solo queda gratitud». 

 


